
Por un 2ies...
Por tres id . . .

Colocación en el BANCO DE ECONOMÍAS, de un real por mes de suscricion, para atender a las enfermedades de los suscritores.

La correspondencia se dirigirá si propietario del periódico, s>. José RSoraies y Rodríguez, Caballero de Gracia, Í5.

BANCO DE ECONOMÍAS.

A continuación insertamos el recibo que
prueba cuanto dejamos indicado:

IMPORTANTE.
-Cumpliendo con lo ofrecido en nuestro pros-

pecto, hemos impuesto hoy en el Banco de
Economías 1.000 rs. vn., producto de suscri -
ciernes para atenderá las enfermedades de
nuestros abonados, así empezamos á cumplir
nuestro pro;;ó.-:ilo, siguiendo ea lo sucesivo el
mismo sistema.

Si todos nuestros suscritores. aceptando
nuestro pensamiento, interesan á sus amigos
en esta suscricion, no dudamos que cuando
llegue el plazo de empezar á poner en ejerci-
cio nuestro reglamento, encontrarán ios sus-
critores una suma respetable con que plan-
tear el benéfico pensamiento que nos hemos
propuesto, y que tan brillante acogida ha te-
nido en todas las clases de la sociedad.

El Banco de Economías declara haber recibido
dsl Sr. D. José .Morales y Rodríguez, propietario
de El Madrileño, la cantidad de rs. vn í.OüO
efectivos, que le deja abonados t-n su cuenta nú-
mero 565, conforme á los Estatutos ds la Com-
pañía.

Madñd 10 de enero de lí>63.
Sentado en caja.—El Cajero, Enrique Alonso

Marban—Tomó razón, Por el Jefe de Contabili-
dad, Eduardo Contreras Morera.—El Director ge-
nera!, Diego Montaut y Dutriz.

De cadaenirega ¡remos insertando ios re-
cibos subsiguientes.

CAJA. DE AHORROS

EL SADíüLESí).

Én este sentido, pues, y bajo el punto de
las sumas impuestas.

Aunque el objeto del ahorro, es siempre
uno mismo, estoes, el de acumularlos para ir
poco á poco con elios formando un cierto
capital; pueden no obstante ser diversos los
usos á que en la vida lo destinemos; de aquí
el que nosotros nos hayamos, hasta cierto
punto permitido, hacer algunas clasificaciones
en las Cajas de ahorros, atendidos la mayor
ó menor estension de estas, y aumentos de

La Caja de ahorros de El Madrileño faci-
lita ademasen calidad de préstamo, ymediante
el exiguo interés de un-6 por 100 algunas
cantidades que los labraderes ó industríales
de cualquiera otro ramo, necesiten para el
ejercicio de sus respectivas profesiones. La
utilidad de este préstamo por un interés tan
corto, salla á los ojos.de cualquiera, y si be-

Esta es la única razón que de la existencia
de esta Caja de ahorros podemos dar, porque
no de otro modo se concibe, que sin gravamen
alguno en su pecunia, tengan los suscritores
opción a! goce de sus beneficios. Y esto se pa-
tentiza mas teniendo en cuenta que al veriñ*
car aquellos el pago de la suscricion, reciben
en obras literarias de indisputable mérito, casi
en su totalidad el valor de la cantidad que
han desembolsado.

primeras en reconocer cuan útil y hasta indis-
pensable, era para llegar á ese fin, un alicien-
te que .despertase el.estímulo'y amor !á la.
ilustración. En esta creencia,' pues, fundó;
esta publicación y adoptó como una de sus
principales bases, los regalos de obras litera-
rias y otros objetos de reconocida utilidad.

Pero ea donde mas humanitaria, mas fifan-
irópica aparece la empresa de El Madrileño,
es la fundación de la Caja de ahorros que es-
tableció exclusivamente para sus suscritores,
y en ia que descuella una idea puramente be-
néfica y consoladora. Nuestra empresa, -con
este motivo, ha estendido su^ miras aun mas
allá de los límites que se había primeramente
trazado; no se contuvo dentro de la esfera de '

la educación moral y literaria; sino que en
su anhelo geasroso, vuela alterreno de la ca--
ridad cristiana prodigando al enfermo y al:
necesitado protección y amparo. Nuestra em-
presa ha reconocido dentro de su propia con-
ciencia, cuan funestas y desastrosas suelen
ser á las familias las enfermedades en cual-
quiera de sus individuos, cuántos los gastos
que ocasionan y cuantas las penalidades y
privaciones que por ellos se sufren, y tenien-
do todo esto en cuenta, no solo no las priva
de ese medio de ilustración y recreo que dá el
periódico, sino que también las atiende, du-
rante un largo espacio de tiempo en sus en-
fermedades.

La empresa de nuestro periódico, llevada
de una mira eminente, humanitaria cual es la
de hacer estender las luces de la civilización
hasta aquellos pueblos de mas escasa impor-
tancia, y de ponerlos siempre á la altura de
todos los acontecimientos, ha sido una de las

Lá Caja de Ahorros que la empresa litera-
ria de El Madrileño, ha creado en beneficio
de sus numerosos suscritores, es una caja
especia! y que exige que nos detengamos en
ella por su misma especialidad, y porque es
la que directamente interesa hoy mas á nues-
tros Sectores.

Pero tanto en estas, como en aquellos, hay
siempre necesidad de imponer, hay siempre
necesidad de pane del individuo, de hacer
un desembolso, de privarse de una cierta
cantidad que se aisla, que se amortiza por un
tiempo dado, y esto nos trae insensiblemente
al pensamiento la idea capital de la Caja de
Ahorros de este periódico.

vista de su idea fundamenta!, no vacilamos
en considerar como Cajas de Ahorros, los
Bancos de Economías, de Imposiciones, ele,

por mas que en el nombre, en la forma y es-
tension, afecten condiciones helerojéneas res-
pecto de.aquellas. Una de sus principales
diferencias está en la magnitud del capital
impuesto y en el desmedido interés que estos
reditúan. No-olros no nos detendremos en
dar aquí una demosljacion específica de cada
ano de estos Bancos, derivaciones aunque
dejeneradas de las Cajas de Ahorros, porque
quizá en algunos de ellos, si no en todos, pu-
diera secarse nuestra pluma: solo, sí dire-
mos, que estas instituciones desde su funda-
ción hasta el presente no han venido á probar
en España mas que ¡ una s»!a cosa: que el
desmedido interés que ofrecen, no suéié" ser
la mejor garantía para el público.

Así, pues, para nosotros ninguna de estas
instituciones es mas digna de elogio, que las
que primeramente hemos citado, puesto que
por su solidez y organización especial, apartan
deleorazon el recelo y fomentan y aseguran la
confianza de! público, á la par que revistién-
dose de uu carácter benéfico; se haeen acce-
sibles á las exiguas facultades del mas nece-
sitado.

Suscricion en Madrid. Suscricion en provincias. En el estranjer© y Ultramar.

m-Tres meses. . . . ....! Por seis ídem .... 26 reales.
50 id.
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Por uq año. 120 reales.
(Franco de porte).

2 reales.
20 id.



(1) Véase el número de-! 2.*5 de diciembre.
} á Maximiliano. Este dejó la luz sobre una
! ine¿a y cayendo de rodillas delante de \.¿

Hay siempre en una primera visita de
este género un cierto embarazo material
que comunmente suele cesar á la segunda..
Este embarazo existe mas en el hombre
que en la mujer, que no tiene que ocuparse
en ninguno de los detalles preparatorios.
Asi Maximiliano que comunmente era fuer-
te, enmudeció de tal manera que no se
atrevió á pronunciar una palabra.

Abrió sileneiosanient-j la puerta de la
habitación de su amigo, hizo entrar á Dia-
na y la siguió teniendo cuidado de liechar
la iíave por dentro v poner los cerrojos.

Habiendo llegado al taller, Dianaseparó
no sabiendo cómo ni por donde seguir ade-
lante; porque como hemos dicho era un
verdadero laberinto aquel cuarto. El barón
que sabia mejor como estaban las cosas
la guió hasta el canapé. La marquesa se
sentó v levantando su velo tendióla mano

Maximiliano entró en casa del padre
Frény que sin pronunciar una palabra, dio
al barón la llave del cuarto. La marquesa
habia ya llegado al aposento del pintor.

- -¿Qué hace vuestro amigo?
—Es pintor.

Las horas nos parecen siglos y desearía-
mos ver pasar este tiempo que nos separa

Cuando se espera, cuanto mas es nuestra
felicidad, cuanto mas grande es el objeto
que esperamos, masen íin es nuestro deseo
de ver llegar esa hora en que esperamos
nuestra esperanza, nuestra dicha.

--.No; no vendrá basta despue. de me-
dia noche.

—Entonces entremos.

—Bajad vuestro velo, y seguid lodo de-
recho, dijo Maximiliano 'á la marquesa.

—¿Hasta donde?
—Hasta el fondo de! jardín.

Maximilianollamóy la puerta fué abierta.

—¿Dónde me conducís'? fué la primera
palabra que pronunció esta mujer.

—A esta casi, respondió Maximiliano.
—¿En casa de quién'?
- -En casa de un amigo.
—¿De un amigo seguro'?
-Sí; muy seguro, contad conmigo.

—¿No estará en casa?

como un soplo de viento que dura solo un
instante; nuestra vida se vería reducida á
un solo momento, porque siempre tenemos
un objeto mas ó menos deseado que espe-
ramos ver.

Asía Maximiliano e! día pareció un año.
A las siete tomaba un coche, y á las ocho
menos cuarto se hallaba delante la casa de
Aubry. A las ocho y veinte minutos, otro
coche se paró cerca "de el de Maximiliano,
y una mujer cubierta con un velo.se apea-
ba de él.
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HERNÁN-COSTES.

(i) Véase el número 439 de nuestro pe-
riódico.

José Morales y Rodjmguez.
encaminada.

neficic.sa y digna de elogio es en su. base an-
terior la Caja de que tratamos, no. lo. es menos
en esta última por el laudable fin a o¿ue ya

Principiaron por mandar emisarios á
Cortés implorando la paz y prctc-ccion
contra sus enemigos naturales; y última-
mente le consideraban como un ser subli-
me y superior á quien debían rendir y
rendían una especie de idolatría. Nuestro
héroe aprovecha esta favorable coyuntura
para realizar sus planes, é impuso la ley
á los tlasealtecas. Varias veces estos bár-

Cuando Cortés, penetró en la provincia
de los Tlasealtecas, se encontró rodeado
por todas partes de sus indómitos enemi-
gos. Parecía que el suelo brotaba á cada
paso numerosos pelotones de fieras con
semblante humano, dispuestas á devorar
las tropas españolas. Pronto, sin embargo,
se amansó su ferocidad bajo la influencia
terrible de las hojas toledanas; y llegó á
dominarles un terror tan grande que bas-
taba la presencia de un soldado español
para que se apresurasen á buscar entre las
escabrosidades del terreno un rincón don-
de poderse esconder.

(Conclusión) (i).

Un dia, por fin, Cortés y sus tropas
dieron vista á la gran ciudad de Méjico.
Motezuma con toda su servidumbre salió

No podemos en un artículo detenernos
en detalles, y por lo tanto renunciamos
á enumerar ios raros é interesantes episo-
dios que tuvieron lugar antes de que nues-
tra bandera ondease sol re los torreones,
mejicanos. Tan pronto aparecía una ban-
da de naturales, que luego huian en con-
fusa gritería, como llegaban varios perso-
najes con carácter de embajadores, y con
la secreta idea de dar un golpe decisivo
que destruyese los planes del terrible in-
vasor. Cortés desbarataba siempre estas
tramas con ei filo de la espada, y hacia
escribir sus fallos con sangre de sus trai-
dores enemigos. Este rigor le han acrimi-
nado muchos: nosotros, sin embargo, le
consideramos disculpable, atendiendo que
tenia que habérselas con salvajes que solo
bajo ía influencia del terror le despejaban
el camino que pensaba seguir.

Dominador de hecho en la provincia de
Tlascaia*, y habiendo agregado á sus dis-
minuidas tropas, un numeroso ejército de
indígenas, emprendió su marcha hacia la
capital del imperio.

baros intentaron sorprender a nuestras
tropas con la mas. infame traición; pero
su sagaz jefe descubría el enredo, h^cia
crueles escarmientos, y hasta en algunas
ocasiones quemó sin compasión algunas
poblaciones enteras.

Corles mismo en su carta al emperador
Carlos Y, nos dice que «su corazón se

Motezuma reconoció su esclavitud, se
declaró cautivo de un puñado de hom-
bres, á pesar de su furor salvaje y de
las numerosas tropas que le cusí lidiaban.
La actitud humillante y resignada, forma-
ba contraste con la arrogancia soberana
del que le miraba postrado á sus. pies.

Entonces comprendió Corles que por
tercera vez su vida estaba en el borde del
abismo, y como siempre, encontró un me-
dio estraordinario y sublime de salvación.
Una noche se encerró pensativo en su
cámara y mandó le dejasen solo. A las
pocas horas llamó á sus compañeros, que
le encontraron sereno: una gran idea ful-
guraba en su frente, y se revelaba en la
espresíon desús ojos. Estaba decretada
la prisión de Motezuma, y muy luego se
le comunicó la orden que le robaba la
libertad, y le acercaba con veloz carrera
hacia el umbral de la muerte.

á recibirle, con gran pompa y aparato.
Designóle, ó mejor dicho, Cortés se señaló
se alojamiento en lo mas, cómodo y sun-
tuoso, íle la regia morada. Pronto la trai-
ción revivió de nuevo,, y comenzó á levan-
tar su cabeza, como un miserable .reptil.
Motezuma se puso en comunicación con
los caciques de las provincias limítrofes ala
capital del imperio, y quiso encerrar á su
enemigo en un círculo de lanzas, flechas
y estacas. _

BXANA BB LIS,
POR

Rumas (hijo),

TRADUCCIÓN I'!-:

D. LADISLAO PULSAR Y MENDiZABAL

(Continuación.) (i

La entrevista.
IV.

Maximiliano colocó la caria de la mar-
quesa en su cartera, ía llave de la cartera,
én su pecho A las ¡joco.-; ¡lisiantes mon-
tó ¿caballo. Maximiliano ora, ciertamen-
te el hombre mas feliz de París.



peradoá su soberano, adornado con todas
sus insignias reales. Motezuma apareció
én una ventana de su palacio, para én ün
instante caer al suelo sin sen ido en medio
de una lluvia de flechas y piedras.

Últimamente llegó el momento en que
Cortés reconoció que era imposible su per-
manencia en la capital, y resolvió abando-
narla por medio de una secreta v pruden-
te retirada. Este plan no pudo llevarse á
efecto sin que el infortunado Corfés.viese á
cada paso caer á sus pies á uno de sus com-
pañeros de armas. Méjico, rodeado r/0r to-
das partes de agua, era para él una cárcel
terrible, defendida por la naturaleza y por
los indígenas que desde sus canoas le espe-
raban armados para perseguirlo.

Pudo saiir de la capital; pero solo con
la mitad de su gente y perdida toda la ar-
'illería.

Una vez en tierra, Cortés dirigió su rum-
bo hacia eí pais de sus antes amigos y alia-
dos, ios tlasealtecas, pero pronto se encon-
tró detenido por sus enemigos, que siguie-

ron su acelerada marcha, "seguros de°po
derle completamente eslerminar.

Cortés comprendió que era llegado el
momento supremo desu deslino en aquellas
tierras, y que tenia que aventurar el todo
por el todo. Un ejército de cien mil salva-
jes victoriosos, tenia delante: un miña-
do de hombres heridos, estropeados,
hambrientos y estenuados podían tan so-
lo ayudarle en su úliimo esfuerzo. Sin

sintió oprimido al ver correr el llanto por
las mejillas de Motezuma, llanto que ver-
tía el corazón deshecho por el mas intenso
doler.»

Este heroico hecho completó el alto
concepto que Motezuma habia formado de
Cortés, y le obligó á decir un dia. en voz
alfaá sus vasallosque era el gigante celes-
te que según las tradiciones de sus ante-
pasados, habia de llegar á aquellas regio-
nes para dominarlas. La barbarie se
juzgaba á sí misma; se reconocía de una
raza degradada é inferior á la que forma
los hijos de la cultura y de la civilización.

Habia Cortés llegado á la plenitud de su
carrera, y se disponía á saborear ios pla-
ceres que le prometían sus ilusiones reali-
zadas, sus planes colosales concluidos,
cuando se encontró frente á frente eoñotro
enemigo mas poderoso que los mejicanos,
la envidia de los émulos de su gloria.

El gobernador de Cuba, Velazquez,
mandó una respetable escuadra á las aguas
de Méjico, dirijidas por Panfilo Narvaez,
con orden de apoderarse de la persona de
Cortés y conducirlo prisionero á Cuba.

Este hombre estraordinario supo tam-
bién conjurar el nuevo peligro que le
amenazaba. Abandonó repentinamente á
Méjico; se adelantó hacia sus inicuos per-
seguidores; llegó hasta ellos, los derrotó,
hizo prisionero á Panfilo, y engrosó sus
filas con las tropas dé este rival.

Cortés, pues, disipó en poco tiempo es-

tas pequeñas nubes que aparecieron en el
horizonte glorioso de su porvenir. Pero
desgraciadamente mientras tanto se des-
arrolló una tormenta que amenazó sepul-
tarle en sus enfurecidos abismos. Apenas
salió de Méjico, los habitantes de esta
ciudad, ya exasperados' por la dura opre-
sión que pesaba sobre ellos, ya envalento-
nados con la ausencia del heroico caudillo
se declararon en rebelión abierta, vencie-
ron por todas partes á los españoles,
hicieron una espantosa carnicería.

El mismo Cortés aldescribrir este hecho
desgarrador nos dice:—«Creí que habían
matado á todos los españoles pedí
noticias de ellos: todavía existían!

Cortés llego á Méjico, y la encontró
entregada á la mas horrorosa lucha. Palos,
picas, estacas, piedras, huesos, agua hir-
viendo: todo se convertía en medio de
ataque y de defensa. Habían sido cortados
los puentes, destruidas las embarcaciones
y llenas las empalizadas de indígenas que
se guarecían en ellas, haciendo los nuestros
la mas desoladora mortandad.

Las tropas españolas hicieron prodigios
de valor frente á aquellas manadas de ra-
biosas fieras; pero todo era en vano. Des-
aparecía una masa furibunda, y sobre sus
cadáveres palpitantes se levantaba otra
turba mas numerosa y feroz.

Cortés se encontró entonces en ei ma-
yor apuro, y no tuvo otro medio de disi-
pailo que presentar á aquel pueblo deses-

—Sí; pinta muy bien pero vos no me
habréis nombrado?

—¿No habrá peligro de que vuelva ávenir?

—¡Gran Dios! ignoro completamente
quien sois.

—Estad tranquilo.
La marquesa miraba al rededor de ellacon curiosidad, v de tiempo en tiemoosus ojos se fijaban "sobre el joven que esta-ba arrodillado á sus pies
Las conversaciones de una primera de-

—¿Qué pinta vuestro amigo, paisaje dehistoria, o retratos? "

—Como vos veis, pinta de todo v todomuy bien.

—¿Así, ved aqui el taller de vuestro
amigo?

—Sí.

marquesa cubrió de besos la blanca mano
que estale habia dado. Por fin, Maximilia-
no temblando se atrevió á decirla:

—¡Sois un ángel!
—Un ángel muy imprudente, y sobre

todo, un ángel que no se hace rogar mucho.
Se comprenderá muy bien porque la

marquesa cambiaba tan bruscamente de
conversación.

conduciría, pero esperimenlaba mas dul-ces encantos en seguir un camino contrarioque en tomar el verdadero camino ó biensea el del bien; y aunque no pensaba de
ninguna manera defenderse hubiese desea-do, sin embargo, un poco menos realidady hubiese preferido alguna mas duda.Miraba este joven que la amaba y ha-
ciéndose una pequeña reflexión decia-
«Es demasiado joven para que sea ciertolo que me dice, pero es también demasiado
joven para que este amor sea de muchaduración.» Entonces comprendía que lardeo temprano un olvido tendría lugar, se ol-
vidaría de este amor y un amor nuevovenaría a ocupar su corazón.

Poique el corazón de un ióven gusta de
tener un amor, una mujer á quien amar.De repente se quedaba admirada decomo podía estar en aquella casa, porque
pensaba que pudiera ser el amor lo que la
llevase allí, no lo encontraba bastante pro-
fundo para deducirse de él una escusa su-ficiente; en fin, como toda mujer que nopuede salir de un círculo de dificultadesmas que saltando por encima de ellasalejo de sí todas estas reflexiones que noera tiempo de hacer.

claracion de amor son difíciles para el
hombre y para la mujer. Para la mujer
en el sentido que sabiendo á todo lo que
se pone quiere dar á su poder el mérito'de
luchar aun: y para el hombre que, con-
vencido como" está de que la mujer no se
le resistirá largo tiempo debe, sin embargo,
poner toda su delicadeza y todo su talento
en hacer á su cómplice una pintura total-
mente dulce que no se sienta deslizar y no
se aperciba hasta que sea demasiado tarde.
Entonces todos son preteslos para escu-
sarse, la palabra se hace la máscara del
corazón, las miradas y un temblor invo-
luntario de voz contradicen las frases pú-
blicas que se cambian y en las cuales el
pensamiento no tiene ninguna parte.

La marquesa no podía disimular una
emoción natura! pues que era la primera
vez que se ponía en el caso de esperimen-
tarla. Estaba segura de no tener remordi-
miento; pero ella se preguntaba por lobajo
y con inquietud, si esta ligación, de la
cual acababa de dar el primer paso, daría
un campo suficiente á sus disgustos ó una
real distracción á su ociosidad. Así aguar-
daba una cosa imposible, ia contestación
de esta pregunta. No ignoraba donde la
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presentan bajo ciertos aspectos, se hacen
mas alegres v de mas satisfacción.

Y pasando" al cuarto del pintor, Maxi-
miliano tomó un pedazo de greda que se
encontraba sobre la estufa, y escribió so-
bre el muro:

«Hoy 15 de setiembre de 184o a las

once dé la noche, dos felices reconocidos
han bebido á la dicha del dueño de esta
casa.» .. , , . «.

—¿Aprobáis esto, dijo el barón a Dia-

na , ó queréis que ponga solamente un
feliz?

hora q

En cuanto á Maximiliano, no pudo ha-
cerse cuenta de sus impresiones; menos
aun que la marquesa. No tenia esperiencia
délas mujeres v esta era la primera vez
que pensaba en" un amor con una mujer
de la cíase de Diana. Senlia pues una emo-
ción de deseo, de orgullo y de amor,
que lomaba por amor puro toda la t-sten-
sion de ia palabra, y cada vez que su vista
se filaba en la marquesa se: lia todo el

fueim ¡le su corazón subirse á la cabeza.
Diana se levanto y recostándose sobre

la ventana abierta'que daba al jardín
aspiró un gran rato el aire embalsamado
que't-ntraba'por ella. Maximiliano .-e acer-

có también. La noche estaba serena y
y llena de encantos de primavera. Esta
roche, como todas las demás, un sin nu-
número de gente cruzaba por delante de la

ca-a número o7de la calle d" los Mártires;

los unos subían, los otros bajaban; unos

iban á sus negó ios, oíros á mis placeres;

uno* tristes, otros alegres; no sallaba rui-

do en ia calle: pero este ruido no advertía

á ios amantes que pasaba el tiempo: asi

es que, cuando pensaban qu- chacra
me Ufaban en aquel siüo el

—/Podréis pronto? \u25a0

-Contad con que baré cuanto este de
! mi parte por que sea lo mas pronto po-

,l

Con una mano Maximiliano tenia la
! puerta, Vcon la otra apoyaba la cabeza de

\ la-marquesa contra su pecho.
Ambos salieron.

>s S(

—¡Las oree! esclamó Diana de Lis
rizándose los cabelles que se habían caído
sin apercibirse que se habia desprendido.

Maximiliano miraba esta bella criatura
sonriente, como si admitiendo esle amor
no acabase de cometer esa falta que el

mundo considera como la falta mas grande
que pueda cometer una mujer. Algunos

instantes después la marquesa, viendo que-
ios juegos se habían hechos ardientes, le

enseñaba un armario abierto donde brilla-
ban algunas botellas de figura redonda de
ía posesión de Paúl Aubry.

I-Maximiliano, le (lijo ia marquesa, lo-
mad una do esas botellas, y bebamos a la
salud de nuestro hotel. _

Ei joven destaiio una botella de vino de

madera, llenó un vasa del licor que bri-
llaba á la luz como un topacio de liquido.

La marquesa bebió la mitad y dio el vaso
al barón para que brbiese; este :¡usco el
punto donde la marquesa había puesto sus
labios, y puso laminen los suyos. Una mi-

i rada y una sonrisa sucedió á esto.
i Evidentemente hay una clase de gente
! para la cual esta suerte de faltas no llevan
i consigo el consentimiento del mal quepue-
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Gregorio Herrainz.

REVISTA DE LA SEMANA.

Si después de haber hecho una ligerísi-
ma reseña biográfica de este célebre con-

quistador del siglo XVI, se nos pregunta
qué premio le concedió la nación á quien
reportó tanta honra, importancia y rique-

zas: contestaremos que recibió el premio
que han reeibido'los grandes hombres: la in- !
gratitud y el olvido. La envidia, ese mons-
truo que se arrastra por las gradas de los

tronos, y parece destinado á alejar de ellos
á los que allí debieran tener su asiento,,

acabó también por envenenar su existen-

Méjico. Tres tumbas diferentes guardaron
sucesivamente sus cenizas, que pretendió
después esparcir por el suelo una mano
profana, y que salvó por fortuna otra mano
protectora, conduciéndolas en secreto á la

poética Italia: donde se conservan en
las posesiones del duque de Terranova-
Monte-Leonés, descendiente de este con-
quistador.

Tal es la vida y la muerte del primer
marqués del Valle, grande á pesar de su

crueldad en algunas ocasiones, heroica á
despecho de sus enemigos que la quisieron
oscurecer.

Después de esta victoria, Cortés pensó
en volver á reconquistar á Méjico. Gran-
des dificultades tenía que vencer; pero todo
cedia mediante su inmenso valor. Hizo pre-
parar á toda prisa una pequeña escuadra,
y con ella emprendió la reconquista de la
capital del imperio mejicano. El nuevo em-
perador Guatimocin, sujeto escelenle y de
buenos conoeimien'os militares, le defen-

dió con gloria; pero sucumbió al fin, y la
bandera de Castilla volvió á ondear por
encima de los chapiteles mejicanos.

embargo, les presentó la pelea con todo el

ardor de su heroísmo, con el furor de la

desesperación. Y aquellos esqueletos, que

apenas se movían, comenzaron a hacer en

los indígenas una mortandad horrorosa.

Llegó el momento en que su brazo cansa-

do ya de repartir mandobles no tuvo fuer-
za para manejar el arma. Cortés temió
quedar vencido, por faltarle la fuerza para
matar. Entonces un recurso providencial
vino en su auxilio. Vé tremolar el estan-
darte imperial y piensa apoderarse de él.

Exige á sus desfallecidas tropas el último
esfuerzo, y las empuja hasta el jefe meji-
cano. Le acercan á él; rodean su escolta;
la acuchillan; el estandarte imperial cae
hecho pedazos por el suelo, y aquella nu-
be de bárbaros se disipa aterrada, dando
feroces ahullidos. Esta es !a famosa bata-
lla de Otumba, suelo bendito, que brotó
las flores con que se tejió á nuestro héroe
su corona inmortal.

Esto será harto sensible para aquellos par-

tidarios acérrimos de la broma, que no saben
vivirsino en medio de las convulsiones de
una orgia, ó para aquellos otros que-dolados

de una fina economía, reservan sus visitas
para e.qos úias solemnes, por mas que del
éxito de tales soierunhlades y de tales usos,

Así, pues, no estrañarán nuestros lectores,

á fuer de prácticos en esta ciencia de la vida
rea!, que con sus broncas y sus festines, con

sus cantares y sus zambombas hayan también
desaparecido de nosotros las bulliciosas pas-

cuas de Navidad.

Todas ias cosas son transitorias en este

mundo: trascurren lentas mientras nos en-
contramos en su presencia, y rápidas, cuando
ya desaparecidas á nuestros ojos, las abraza-
mos solamente con nuestro recuerdo.

Ni aun después de muerto se concedió
descanso á su cadáver. Depositados pri-
mero sus restos mortales en varios puntos

de España, fueron por último trasladados á

cía.
¿Qué vale el título de Marqués que se le

concedió? En cambio se le hizo siempre en

América obedecer las órdenes de sus ene-
migos personales, de uu virey que le con-
sideraba como su rival, y de una audien-
cia dispuesta siempre á ejercer sobre él
todo género de persecuciones. Quiso ocu-

par un puesto importante en la armada
que de orden de Carlos V pasó á las aguas
de Ar°el, y no le fué concedida esta gra-
cia.

Últimamente, cuando él decia: «las fa-

tigas de mi juventud me han proporciona-
do un asilo para mi vejez,» murió en una

pobre aldea de Andalucía, sin haber con-

seguido espirar en su pacífico retiro de
Cuernavaca.

b'.ré.

(Se continuará).

—Dejad lo que habéis puesto, pues eso

que habéis escrito es cierto. Ahora par-
tamos. ... O

—¿Y cuando os volvere a ver?
-En cuanto pueda volver, os escri-



Parece mentira, pero por dondequiera qne
vamos, no oímos otra cosa que el encomio de
sus escelentes cualidad- s, su influencia es el
engrandecimienlo de la nación y de iss for-
tunas, y sobre todo en la vida orgánica é ¡n-
electual del bombre.

Estamos en el sigio del vapor, y alguna
cosa mas se habia de inventar, no ya solo
para recorrer en breve tiempo grandes espa-
cios, dando nueva aplicaciou á la fuerza de la
gravedad; sino también para romperse los
huesos, del mismo modo que ya se ha inven-
lado otra para romperse los pulsiones.

Esla cosa, que no es otra que el tabaco,
está produciendo de algunos años á esta par-
te ios mas benéficos resultados en la salubri-
dad pública.

Desde que por una orden del Santo Oficio
fué decapitado el alumbrado de gas de ia po
blacion, todos marchamos al progreso con
nuevas caras y cuentas corrientes, desapare-
ciendo a la vista de !os ingleses, para aparecer
tal vez á la de ciertos eunucos y pesquis de
caña y anzuelo. Y en esto aventajamos á los

países mas civilizados del África.

Pero en medio de este occéano de tinieblas,
aun cuando no distingamos faro alguno, por
hallarse cerradas las tiendas al toque de ora-
ción, no por eso nos faltan escollos y arrecifes
con abundancia en que tropezar, ó simas
profundas por donde ver la cara á nuestros
aDlípodas.

La Noche-buena para los halitantes de
Madrid es un ave fénix que muere en la pri-
mera aurora de Pascua para renacer de sus
propias cenizas en la vigilia de Reyes.

Sin embargo, no se hace necesaria su re-
surrección; las nocaes en esla coronada villa,
todas son buenas, cuando menos en ellas to-
dos los galos son pardos.

merc.
El caso es que Madrid es un pueblo emi-

nentemente cristiano, y p.>r coñ-ecuencia,
gastronómico, fin la vehemencia ó devoción
con que abraza ambas ideas, suele por lo re-
gular, multiplicar los dias de estas solemni-
dades introduciendo, por vía de ricordo, al-
guna octavilla.
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Madrid es un pueblo eminentemente cris-
tiano y gastronómico. Con refacción á él,
estos dos caracteres tienen una afinidad tan
íntima, y viven tan prodigiosamente unidos
entre sí, que no es posible concebir el uno sin
la existencia de! otro; ya porque las celebri-
dades esternas del primero no puedan darse
sin los festines internos de! segundo ya porque
los festines internos de! segundo necesiten
como apoyo las celebridades esternas del prí—

responden bien claramente las salas del
Hospital General.

Todo esto si bien se mira, no viene á ser
otra cosa que una demostración ó una prueba
de heroísmo que se nos exige á 'os habitantes
de esta muy heroica villa, como no lo es me-
nos lo que respecta á la cuestión de alímen
tacion.

Nosotros sabemos de muy buena tinta que
con este motivo se esta levantando por ios fu-
madores de esta corte, un magnifico museo,
compuesto en su totalidad de restos de ani-
males fósiles y no fósiles, de pelos de diverso
origen, de uñas, de cuernos, de insectos en sus
diferentes especies etc.. etc.. todo extraído
de las cajetillas de picado y cigarrillos, con el
objeto de dar un testimonio de alta memoria y
honda gratitud a! señor Director de Rentas
estancadas.

Seguros e-stamos que el que tenga la humo»
rada de pasear la vista sobre sus páginas,
zanja por completo sus cuentas con la Hacien-
da pública.

patentizar los efectos"del tabaco en el orga-
nismo humano.

Sin embargo, La Primera piedra, tiene
sus lunares. Lánguida y desmayada la acción
en su conjunto todo el interés, todo el efecto
dramático de ella se concentra en la escena
fina! de! segundo acto. Esta escena es como
un rayo de luz y de vida en la ohra. Su ver-
sificación fluida v correcta desvanece alíun
lanto :o mal perfilado de sus caracteres.

Arjona y la Lamadrid estuvieron á su al-

Obra, la primera, en tres actos y en verso
origina! del Sr. D. Luis Mariano de Lara
agradóadmirablementealpúblicoViue la aplau-
dió en muchas de sus situaciones, á pesar de
contraslar notablemente la índole de su
asunto con la época en que se represen-
taha.

Tales son: «La primera piedra,» estrenada
en Lope de Vega; «La corte de los milagros,»»
comedia,en Variedades; -Corregir al que yer-
ra y Receta contra las suegras,» comedías, en
el Príncipe-

Pasaremos pues, por alto toda esa infinidad
de obras que estrenadas en esla temporada de
Navidad, pasaron ya á mejor vida, y.-recorda-
remos solo, aunque ligeramente, aquellas que
en nuestro juicioconceptuamos dignos de este
obsequio.

No están en la misma boga, mal su grado,
ios teatros de la corle. Bien es verdad que las
obras que en ellos se han presentado á escep-
cion de alguna que otra, no son n¡ con mucho
para realizar lo contrario.

.Aquello ya no e? baile, es nn Babel en don-
de envueltos los bailarínes en una inmensa ba-
talla, no faltan dulces aprietos y amargos pi-
solones.

Difícilmente se acuerda un año en que se
vieran en ellos mayor número de parejas y

Capellanes está hoy en alza, con sus pre-
maturos bailes de máscaras.

mayor animación.

Bien hacia Byron que considerando que una
de las cosas que mas se oponen á longevidad
del hombrees el alimento deanimaies, no comía
nunca carne ni pescado, y si alguna vez las
comía, era solo por condescender con los gus-
tos generales de la sociedad.

Pero nosotros que no somos tan escéplicos
ni tan ingleses como el célebre Lord, y que
vivimos en Madrid no podemos prescindir de
las carnes, aunque seaD de perro mastín.

En fin, el caso es que con el aiumhrado de
gas, e! lábaco de los estancos, el precio y ca-
lidad de los alimentos, los caseros (plaga inau-

dita) el desempedrado de las calles, y los fu-
riosos vientos que se desataron dias atrás, der-
ribando algunas chimeneas y cristales, mar-
chamos en nuestra vida cortesana á mas v

mejor.

Que tal ¿Eh?.
pescados?...

... pues, y los vesugos y demás

No hace muchos dias que en ia puerta de
Alcalá se decomisaron nada menos que cator-

ce arrobas de carne de caballo mortecino, es-
condidas para mas, y como por vía de salazón,
en unos costales de. yeso.

Grandes tragaderas es necesario tener y ven-
dados los ojos, para cruzar los mercados y lo-

mar el gusto á todo lo que se deglute.
Y aun así son muy pocos los que se libran

de alguna irritación gástrica, tifoidea ó cosa
parecida.

Con mejores auspicios que la anlerior, se
ruso en escena en el mismo teatro, la linda

Bien planteado el asunto y sostenido con
verdadero interés, tipos perfectamente traza-
dos, y una versificación salpicada de chistes
agudos é ingeniosos, resplandecen constante-
mente en la comedia del Sr. Picón, estrenada
con admirable éxito en Variedades en la no-
che del 24 del pasado.

En este mismo teatro se prepara una come-
dia en tres actos titulada Flor trasplantada.

La comedia Corregir al que yerra, es uu
arreglo hecho por el Sr. Ortiz de Pinedo del
drama de Sardou, ha Papillone.

Aunque fallo de verosimilitud y de interés,
no carece de animación, y gracejo en el diá-
logo.

tura.

La Corle le ios Milagros, original del se-
ñor Picón, es, á pesar de las mutilaciones
hechas á ella por ei censor de teatros, una
obra escelente.

Vamos á ver ahora, aunque para ello ten-
gamos que pasar por alto todas estas cosas y
¡¡launas otras mas tristes, como ia defunción
de la distinguida arti-ta-Sra. Ranios, bailamos
un punto de mas agrado y animación, que los
que acabamos de reseñar, fijándonos en los
animados baües de Capellanes, y en ius teatros
de esla corte.

Y sin ¡r mas lejos, dias pasados llegó á
nuestra redacción un pequeño opúsculo, tra-

ducción de D. José Pérez Walls, consagrado á



D. Pablo Mitjans, capitán de buque.
Y D. Pauiino Blanco, idem.
Están además entre los testigos de refe-

rencia:
D. Jaime Vidal, comerciante.

D. Félix Ciervo, propietario de la Barce-
loneta:

D.Juan Bautista Perera, propietario y di-
rector gerente de una empresa de ferro-carril.

b: Alberto de Sala, propietario.
El Barón de Fortuny, propietario.
D. José Patxot, capitán de buque, comer-

ciante y director de la Salvadora.'
D. Juan Oliver, capilar de buque.
D. José Baüester, comerciante v propies

tario.

D. Ramón Pararera, fabricante.

(-1) Como á fuerza deemhustes y patrañas
se ha estendído la idea de que el procesado
no tiene á su favor el testimonio de ninguna
persona respetable por su posición y arraizo,
sépase que entre ios testigos de ciencia propia
están:

Mas, por cuanto al eslender esla declara-
ración, se quedan en el tintero las señas que
acababa de dar la nodriza; por lo que aparece
.consignada á renglón seguido una protesta
que dice literalmente así:

edad, que fué la primera nodriza del legítimo
D- Claudio Fontanellas, reconoce á su hijo de
leche en la persona del preso, y añade: que le
tiene bien conocido, y encuentra en el proce-
sado muchas particularidades referentes á
conformación que convienen con aquel y con
su madrea Entrando á describirlas, dice,que
D. Claudio tenia un lunar en el costado dere-
cho, dos pecas en lamparte interior inferior
del brazo derecho, -a cicatriz y resentimiento
que debía conservaren el pié del mismo lado,
y el hundimiento en el pecho, que es caracte-
rístico de la familia Fontanellas.

«Y en este esiado se solicitó por el defen-
sor del procesado; aquí presente, que se es-
presen y consignen las particularidades refe-
rentes á conformación que «al contestar la tes-
tigo á la primera pregunta ha indicado; * y
habiéndose accedido á ello, enterada la tes-
tigo, dijo: que D. Claudio Fontanellas tenia
mal construido et pecho, una peca en el cos-
tado derecho, ele,»

Además, doña Rita Creixel, que nació y
vivió 26 años en la casa Fontanellas, declara
que el procesado es el mismo D. Claudio Fon •

tanellas, y da la misma seña de la dislocación
del pié. La primera, cita al cirujano Sr. Ber-

«Leída, se afirmó y ratificó espresando que,
«según ya tiene dicho,» fué la primera nodriza
que lactó á D. Claudio Fontaueilas, y que por
ello no lo hizo como suplente de otra, acerca
de cuyo particular ó se ha esplicado mal ó ha
sido mal entendida al contestar á la primera
pregunta, ele.» Esto dijo la testigo después
que el promotor se habia esforzado mucho
para hacerla declarar el cuándo y él cómo de
sus funciones interinas de nodriza (í).

Mas no pararon aquí las equivocaciones.
La pobre doña Rosa figura como nodriza
suplente de otra que estaba enferma; y cuando
acaba de declarar y se acaba la lectura de
todo lo escrito, la misma doña Rosa, á pesar
de sus 68 anos, protesta á su vez en los
respetuosos términos que siguen:

De modo, que babíendo llegado el promotor
hasta la impertinencia de preguntar á doña
Rosa, cómo y cuándo daba de mamar al
chiquillo, no hizo que se anotaran siquiera
las señas particulares de D. Claudio, que la
testigo acababa de dar con tales pormenores;
y gracias á la protesta del abogado Sr. Nie-
va, aparecen ias tales señas como un apéndice
insignificante de la declaración.

D. Francisco Novella, propietario y admi-
nistrador de una compañía de vapores.

£1 Dr. Puig Ferrer, médico y propietario.
D. Lorenzo Presas; catedrático.
Y D. Casimiro Girona, propietario.
(1) Todos estos detalles resultan de la

misma declaración.
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Que se miran en sus aguas.
¡Ay! esta idea horrorosa
En mi mal mi fé acabara...
¿Yo que en lu amor he gozado,

• Yo hacerle infeliz?... ¡él alma
Quémenme antes en sufragio
De mí perdida esperanza!

Madrid -1865. -L. de Aguirre y del Rio.

Deleitosa me empapaba!!..
Y quizás el cielo quiso ..
¡En el bien que su fé labra
Quebrantar mis juramentos
Tu dicha haciendo mas amplia!!
¡Quizá en el amor profundo
Que por tí, sin esperanza,
Como un volcan, prenda mía,
Terrible mí pecho abrasa;
Quizás en él á un infierno
De icrmentos te arrastrara
Cuai arrastran los torrentes
Albullir entre sus ramas,
Las campesinas violetas

Te perdí cuando sagrada
De tu cariño la. dicha

En tus párpados de virgen-
Tus áureas, dulces pestañas.!!
Perdí la miel de tus labios...

comedia en un acto del señor Diana, Recela
contra las suegras.. —^— 3,

. Novedad, interés y complicación en el en-
redo, gracia y oportunidad en el diálogo hacen
de ella un trabajo digno de todo aplauso.

En el teatro del Circo tuvo lugar-e! viernes
nna función dadajpor la academia dramática
«La Infantil,» representándose ias obras Glo-
ria futura, Amor filial, El cazador y la bor-
rasca, y Los huérfanos y yo. De ella nos ocul-

taremos en el próximo número.
Del tealro Real anúncianse grandes nove-

dades. Dícese que Mr. Bagier ha encargado
ai distinguido compositor Sr. Barbieri la par-
titura de una grande ópera sobre la tragedia
delSr. D. Ventura de la Vega, titulada Julio
César, y que además han sido -presentadas al
señor Bagier cuatro óperas mas, españolas,
•que se hallan á la sazón pendientes de! dicta-
men de un comité nombr ado ad hoc.

Hablase también, como cosa ya resuella, de
la venida de Ronconi y de Verdi, para poner
en escena la ópera de éste, La Forza del
Destino, y de si se suben ó no los precios de
las localidades durante sus representaciones.
Allá veremos.

Los diiletanti están de enhorabuena, y nos-
otros lo deseamos también.

Y. C. F.

X>XT3£¿8,AT1ü'B.A=

POESÍAS.

J&. «j U <hsi¿>£$..

Siempre, siempre lu memoria
Grabada viendo en el alma.
Sueño oir lu dulce nombre,
Tu nombre que me arrebata...
¡Cuánto mal, cuanto infortunio;,
Qué dolor, qué tristes ansias,
Al corazón que te he dado
Le deparó tu fé sacra!
¡Quiso mi triste destino
Una á una, en mi desgracia,
Deshojar todas las flores
De mi querida esperanza!...
¡Te perdí!... ¡perdí la gloria
Que en tu cariño soñaba!...
¡Perdí la luz de tus ojos,
Iris que grato recama

Ea las grutas silenciosas,
En los montes y en las playas,
En e! mar que bajo un cielo
Se esliende de azul y nácar:

De sus cantos la armonía
Dan a! viento al volar rápidas.

IMPROVISACIÓN.
Cuando despunta la aurora,
Cuando la tarde desmaya;
Cuando las aves del bosque
Entre el murmullo del aura

DOM JOSÉ INDALECIO CASO.

hijo delprimer marqués de Casa-Fontane-
llas, en causa pendiente contra el mismo
por supuesta usurpación de estado civil,

POR

D. CLAUDIOFONTANEL LAS
PARA la defensa de

EXPOSICIÓN DE HECHOS

Dona Rosa Poch y Frígola, de 68 años de
tigos (1).

.-_

(Conclusión.)
Cuando parecía que de este modo se lan»

zaba un reto á la virtud pm- escelencia , la
caridad se disponía á hablar y la caridad
habló por boca de cincuenta y ocho les-



¿Qué mas? Habían transcurrido ya diez y
seis años; D. Claudio Fontanellas, cambiando
climas diversos y pasando por las vicisitudes
propias de la marina y de la guerra, había
sufrido ia transformación que se verifica des-
de la.edad do 25 á la de 59 años. Reciente-
mente fueron grandes sus amarguras , y al
verle, casi podía decirse con verdad que no
era el mismo.

Los facultativos que anteriormente habían
reconocido á don Claudio, limitándose con ex-
quisito rigor á lo que el Juez Lee preguntaba,
dijeron que el preso tenia una herida »al pa-
recer de instrumento cortante» en el dedo me-
dio de la mano, derecha, y que no se habia ro-
to.la. tibia y.el peroné. Procedía á todas luces
un-nuevo y .mas detenido. reconocimiento;
porque si-bien el procesado dijo en su indaga-
toria, usando del lenguaj*,e fam;liar,' que "se
habia roto la pierna derecha cerca del tobillo,'
los mismos Marqueses de Fontanellas y Villa-
mediana,.confesaron que el siniestro habia si-
do Dislocación, no fractura; y otro tanto dije»
ron euaptps tenían conocimiento del suceso;
añadiéndose que la dislocación fué ba.s|anle
grave, para que resultara una herida en eí

exterior. Era, pues, evidente que al pregun-
tar el-Juez «si existia señal de haberse fcacr
tu.ra.dQ la pierna» y al examinar ¡os facultati-
vos si se habían f'racturad.c 1.a tiju'ay. eí peroné,
no se.babia.marchad^:Camiao4e la verdad.. I

Con tales razones se solicita un nuevo iter
conocimiento facultativo, y el Juez le deniega
fundándose en que no Je .había pedido en
tiempo y forma, pero la ,Aud|encja lo manda,'
y los facultativos no encontraron en el preso,
ni la lesión del dedo hecha con iastr emento
contundente, ni el lunar en ia espalda, ni la
miemadura de Claudio Feliu:" pero sí «un
lunar en el pecho bajo el sobaco derecho "úcl
grandor de una lenteja mediana; una cicatriz
transversal en la pierna derecha sobre el lo-
billo, entumecimiento ó juego incompleto del
mismo, las pecas en ei brazo v el hundimiento
en el pecho (1).»

nart. y la segunda, al médico Sr. Cusáis, que
habían asistido á D.Claudio.

XVXIII.
Henos aquí ya en el momento decisivo;

tenemos, por una parle, las señas personales
de Claudio Feliu: la lesión en el dedo, el Ju-
naren la espalda y la quemadura en los asien-
tos; por otra, las señas clarísimas de D. Clau-
dio Fontanellas: el lunar en el costado, las
pecas en el brazo, la cicatriz y resentimiento
del pié y el hundímiento.del pecho. Ahora va-
mos á salir de dudas.

a! relojero D. Jorge Gindraux aquel reloj dé
plata que tantas veces le compuso; llama á.
don Alvaro Fortuny por su nombre y. apelli-
do, le habla de! tiempo que estuvieron juntos
en un colegio de Escolapios, y. le cita al Pa-
dre Felip, chiquitín de figura: conlesia á don
Alberto de Sala que este Sr. Fortuny llevaba
entonces traje de cadete de artillería", y habla
de ¡os maestros que los instruían, y. hasta de
los hermanos encargados de su asistencia en
el colegio de S. Antonio; da razón á María
Casetas de quién era y dónde vivía el zapate-
ro de su casa, y la recuerda una riña de su.
hermana doña Joaquina con cierta camarera,
la cual derribó á doña Joaquina, viniendo á
separarlas ei dependiente Fortuny; por últi-
mo, recuerda á José Pery que era" carpintero
de la casa, con lo que, de ocho testigos mas,
quién desconoce al procesado, pero asegura
que es cierlo cuanto refiere; quién acaba por >
conocerle, confesando que lo que dice, sojo
podía saberlo D. Claudio Fontanellas. - ._ Siguen luego D. Jaime Vidal y oíros va-
rios, en cuya presencia el. procesado recordó
al anciano Cubero, antiguo dependiente de su
casa, la travesura de haberle hecho dejar caerpor ia escalera con nn saco de duros, para
hacer presa de algunos el D. Claudio, convi-
niendo Cubero en la certeza del hecho.; y don
José Martínez, á quien Freíxer testigo de
cargo manifestó, que había apostado 400 du-
ros conlra 200 á que el recien venido era don
Claudio Fontanellas; y. hasta diez testigos,
presenciales de hechos análogos, que demues-
tran hasta qué punto fuerou satisfactorias las
espiraciones dadas por D. Claudio, y cómo
le reconocieron personas, que, ó no han veni-do á declarar, ó declararon conlra éll

Mor último, siete testigos que conocieron y
trataron á Claudio Feliu, el aprendiz de.cn-
fitero, entre ellos su misma nodriza Teresa
Masot y el marido de esta Francisco Fernan-
dez, declaran «que el procesado no es Claudio
Feliu», añadiendo alguno, que ni siquiera se
le parece. Ycomo el aprendiz había salido ja
primera vez-de Barcelona en' 4837, residía
que ñopo dia ser el procesado; porque dpn
Paulino Bíanch, D.. Juan oii.yer y fí. JosséPatxot, capitán del berganti xiRomántico, de-claran haber conocido á este en 'Gualeguav-
chu de la confederación Argentina, en el'añp
de í8oo; v D. Pablo Mitjans en WM%Buenos-Aires; y Migueleado en eímisrpo
año en Montevideo; y' D- Tomás Targarona
en 1851 en Buenos-Aires. Los cuales, suma-
dos con los anteriores, forman, sin contar coa
el sumario, una masa compacta de cincuenta
y ocho testigos, que ni .e-ran tachables, ni han
sido tachados en concepto alguno

. ¡gracias sean dadas al Todopoderoso! •-Ya
el procesado se cree libre; ya se asoma conva-
leciente á la reja de ia cárcel" y llora de-ale-
gría, saludando los hermosos campos dé*Bar-

(i) De los ires facultativos que han hechoeste reconocimiento, solo uno se atreve ácalcular !a edad de! procesado, expresandoque sera de unos 50 á U años. Es decir, que
representa cuatro años menos de los que lilne
ej realidad; y he aquí la circuustaucia que seha explotado, s.endo público v notorio! quebasta en esto se parece áD. Lamberto,' quegene diez anos mas de ¡o que representa;BSuP IMP nole ha visto el autor de este

D í Í4,vf aí)e que lodo el m«ado v el mismo
'cír so edad" 0 eqU1VOca al de-

!osd¿ eor Tiíitocaá la suPueíta quemadura,
da hSl «en la nalga izquier-
ca¡ri7de&S^ Í9féíal^ ™* á'

cia irregular, constituida de una piel rugosa.»
Así la describen ¡os tres facultativos, sin in-
dicar siquiera los dos primeros, qué origen
podrá tener la cicatriz, y añadiendo el doctorPuíg Ferrer, que «lia observado no existir en
las nalgas nada que le induzca á creer haber
habido ninguna quemadura, y sí tan solo tía
expresada cicatriz» que manifiesta haber exis-
tido en aquel punto una lesión en ía epider-
mis, sin saber la causa que la ha producido.»

Probablemente estos señores que con tan-
tísima cqociencia declararon, no son giueles
ó no tenían proseóte que el procesado militó
•muchísimo tiempo en el amia de caballería"
Mas no se olvide que cuando los consortes
Feiiu se acordaron de ia quemadura, era va
sobradamente conocida la cicatriz ó callosidad
de D.-Claudio Fontanellas.

Mas lo que no dudan los facultativos es,
que el pié derecho no juega bien; y á pesar
de eso, á diurna hora, se acaba de hacer,
para negarlo, un esfuerzo inaudito, que to-
davía le hade costar á alguno grandes amar-
guras.
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Varios testigos le ven entonces y no le co-
no.:en; mas ef procesado se anima; recuerda

XXXIV.
¿Se necesita mas? Pues D. Juan BautistaPerera, de 60 años de eiad, declara aue tra-to intimamente á los padres de D. Claudio, á

quien acompañó á Madrid en 1844, v añade«haber encontrado en él semejanza én ojos,
nariz y el habla igual á la de sus hermanasdona Dolores y doña Joaquina,» concluyendo
por afirmar que el procesado es el mismo donClaudio Fontanellas. Igualmente le co locencomo tal, José Calvet, conductor del coche
de.D. Francisco Fontanellas, que llevó variasveces á D. Claudio desde Sarria á Caldas de
Mombuy, donde D. Claudio tomaba baños
para curarse la pierna; y Polonia Canut,-; sir-
vienta dq la casa, que da cuenta de la dislo-
cación del pié; y Lais PigraT y % Fernando
Vidal, que desde la infancia fueron amigos
del). Claudio; y la nodriza de su hermana
doña Francisca; y Tomás Serra, cobrador de
la casa Fonlaaella.s; y í). José Mayoral que
fué maestro de equitación de D. Claudio, y á
quien este recordó la compra de un caballo y
un pago de cienos honorarios de que nadie
sabia mas que el mísmq Fonianellas; y en fin,
has.ta veintisiete testigos, todos amigos,."cria-
dos ó dependientes de la casa, ninguno me-
nor de 32 y muchos mayores de 60 años,
afirman del modo mas terminante, que el
procesado es y no puede ser piro que don
Claudio Fontanellas, hijo del primer Marqués
de Casa-Fontanellas.



tancia y gravedad de! negocio, sirvan de
Dues'.ra estos dos párrafos.

cComenzaban á empañar el horizonte con
su tenue obs'curi ad las primeras sombras de

la noche, dei 19, según expresión de.la familia,

cuando D. Claudio Fontanellas, etc.»

E-uo, imitando a u i poeta moderno:
Quiere decir, lector, que anochecía.
Mas ahora va lo bueno:-
«Llegaba á su mitad ei mes de Mayo de

1861, v como las llores brotan de sus V>»™¡*
eu formad scenocida (¿qué le parece a V.),

apareció en un bajel en ias a¿uas del puerto
un vía ero no esperado, que d.jo ser aquel don
Claudio perdido en hora desgraciada, que des-

une- de diez v seis años tornaba a su patria y a
sus lares abandonando una existencia incierta

v aventurera para gozar de las tiernas emo-
ciones, dulces compañeras, huéspedes insepa-

rables de la patria y del hogar »
presentaran.

Así, por ejemplo, intenta probar D. Uau-

Por apuesto que también es perjura la I

infelicísima doña Rosa Poch y Frigola, no- j

driza de D. Claudio Fontanellas, que dio con

tanta exactitud las senas particulares del

procesado; y no son perjuros los facultativos
que encontraron esas mismas senas en el

cuerpo de D. Claudio (1).
Mas todavía preguntará el lector ¿como ha

sido poribie llegar á este resultado? Yo no lo

sé decir, ó mas bien, no sé decirlo, salvando
todas las consideraciones debidas; pero es un

hecho indisputable que al rechazar uno por

uno ios antecedentes que intentaba justificar
el procesado, v casi todo género de prueba,

esc'epto la testifica!, el Juez se reservó el de-

recho de declar tr falsos esos mismos antece-

dentes, é impostores á cuantos testigos se

celona, donde piensa muy en breve distraer

sus penas... cuando una mañana se le llama a

oír su sentencia.
En este insigne documento, después de re-

sultandos v considerandos que se prestan a

muy-tristes consideraciones, su señoría de-

clara; que el procesado no es D. Claudio Fon-

tanellas, sino Claudio Feliu y Footanills; le

condena como reo de usurpación de estado

civil, á doce años de presidio mayor é inha-

bilitación absoluta perpetua, absolviéndole del.
delito de estafa; reserva su derecho al señor

marqués de Yillamedianapara deducir acción

de injuria y calumnia por los cargos que se le

hicieron en la defensa, y «manda proceder
' criminalmente contra veintidós testigos de

descargo, por delito de falso testimonio.
¡Cómo! ¿Perjura la caridad! ¡Perjuro el

sentimiento de misericordia que los ha traído

al Juzgado! ¡Y no son perjuros los alias, los

sastres, los confileros y la misma servidumbre
del Marqués! Mas si sen pérjuios los testigos

de descargo ¿de qué cernidero se ha valido el

Juez, para separar veintidós y hacer.caso

omiso de los restantes?
Sobre este punto, el autor de la presente

relación se atreve á dirigir un reto que puede
aceptar-quien guste:

Don Juan Bautista Perera, de 60 anos de

edad, rico propietario de Barcelona y Gerente

de uña empresa de ferro-carril, este testigo

qué fué con D. Claudio á Madrid y le reco-

noce! haciendo ver hasta su parecido de fami-

lia, nó es perjuro. . . .
José Calvet, pobre calesero, que se limito

á decir que el procesado es el mismo D- Clau-
dio Fontanellas, á quien él llevaba desae

Sarria á Caldas de Mombuy, ese es perjuro.

--¿Hay algún criminalista capaz de com-

prender la razón legal de tan estraña dife-

rencia?

Imprenta de EL MADIULEÑO, Caballero de
Gracia, lo.

ftl Guien no ha visto llorar á esta pobre
mujer, no puede apreciar todo lo que vale su
declaración.

(i) So'amente la pieza principal de los au-
tos tiene 6üo folios, y -->ia el pape! tau apro-
vechado, que pa>a de 110 iodos el .-xlraclo
de! Relator. ¿Podría cumplir el Abogado, como
el Teniente Fiscal, llenando tres caras de uu
pliego de papt-l? Verdad es que anteriormente
él Ministerio Fiscal había hecho su acusación;

mas para que se vea ¿i ia gravedad e impor-

tancia de este trabajo corresponde a la ímpor-
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Aun quedan por referir hechos muy graves;
mas la causa pende hoy en grado de apelación,
v no es prudente aventurar conjeturas por los
actos de un Tribunal que todavía no ha sen-
tenciado, v- que al fin ha de hacer cumplida
justicia- E"n esta confianza; el respeto que el

Tribunal se merece v el que también merece
la desgracia inmensa del procesado, hacen
preciso dejar la pluma por ahora. _

Barcelona 28 de Ocl ubre de 1bbá.
Lie. J. Indalecio Caso.

el número siguiente.
La obra de Nuestra Señora de Paris continuará desd

Prevenimos á todos los nuevos suscritores, que ha-
biéndose concluido las obras políticas que anunciamos,
recibirán otras en equivalencia,, y que eu los puntos de
donde hemos recibido % y 30 suscricioaes, uan todas
las obras en cajones v por las mensagerias ó diligencias;

de esta manera evitamos estamos, siquiera bajan de
esperar unos dbs nuestros abonados: otro tanto decimos

á nuestros constantes y antiguos suscritores.

El sorteo de los treinta rega'os pertenecientes
presente mes se verificará el dia 30, á los tremía ma-
yores premios de dicho sorteo, por el orden de la lista

oficia!. Para satisfacción de todos, volveremos a nuestro
autíguo sistema de anunciar los nombres y residencia de

los agraciados.

El sistema de giro á nuestros corresponsales y sus-
critores nos es sumamente costoso-J tardío., por cuya

causa suplicamos á los que tengan que remitirnos can-
tidades por algún concepto, que lo hagan directamente
cor el medio que crean mas oportuno, y si lo verifican

en sellos de franqueo deberán hacerlo certificando la

carta pues no respondemos en otro coso.
Volvemos á manifestar por última vez, que no servi-

remos nada que se nos pida, si al pedido no se acompaña

el importe. Tenemos razones poderosas para lomar esta

med:da, bien á nue.tro pesar.

No siendo mas de 15,000 los billetes para el sorteo

del 20, do formamos compañía. .
Para ei del 30, tomaremos los mismos diez billetes,

números 19,531 al 40 inclusives; ios precios de las ac-
ciones, los mismos que hasta aquí.

Lector, no hav fuerzas para mas. Las en-
trañas de este proceso repnguan de tal suer-
te, que es muv penoso el trabajo de anatomía.

La causa pende boy anie la Excma. Aucnen-
cia de Barcelona. ¿Se confirmará ¡la sentencia
dei inferior? ¡Solo el pensarlo estremece! \

sin embargo.... citemos un hecho; nada mas
que un hecho. . .

Como se presentara un escrito de mejora

de apelación, que es largo, porque son mu-
chas ias atrocidades cometidas en primera
instancia, concluyendo por proponer algunos
artículos de prueba, un Teniente Fiscal con-
testó á dicho" escrito con estas mismas pa-
labras: .. « J i'

•«El Fiscel de S. 51. dice: Que es verdade-
ramente sensible la intemperancia mostrada
en la defensa del procesado , presentando un
escrito contrario «a lo que por la ley y la

jurisprudencia se halla establecido resuecto a
la dimensión de los mismos; y que a nada

conduce por no ser pOáib¡e enterarse oe tan

voluminoso alegato por el cúmulo de atencio-

nes que rodean a los función: nos del Minis-

terio Fiscal v del orden judicial. Por su larga

estension este Ministerio se ha concretado a
examinar la prueba que se propone, incondu-

cente é inadmisible lona á tenor de lo dis-
puesto en el articulo 17 del decreto de 14 de

"Setiembre de 1820, restablecido en oO de

I Agosto de -1856.»
Por increíble que parezca, esta es, ni mas

ni menos, lacontestación del Ministerio fiscal

á un escrito, eo e¡ que se pide ju-ticia por to-

dos los agravios de que queda hecho memo en
la presente relación; lo restante del informe

hasta llenar tres caras de un pliego de papel,

se refiere á los otrosíes de pi ueba; pero o
esencia!, el cuerpo del escrito, no comprende
ni una palabra mas de lo reproducido ante-

riormente (i).

dio que desde 4848 perteneció al Ejercito de
la República Argentina;"no se le permite

ninsuno de los medios que autoriza el dere-
cho'inlernacional; se ve precisado a valerse
de testigos; los busca, los encuentra y..,,
tiempo perdido: laníos testigos, tantosimpos-

tores, ¿Por qué? Porque el procesado no es-
tuvo en América antes de 1857.

Por el contrario; aceptando ciegamente a
retractación escandalosa del confitero y la

trasnochada carta del aprendiz, se sienta como
verdad inconcusa, que el procesado se hallaba
en 4852 donde dice la fecha de ese papel in-

digno; v en fin, después que D. Claudio Fon-

tanellas* pidió que los consortes Feliu vinieran

á ratificarse á su presencia, o se le trasladara
a! Juzgado correspondiente para tener el

«usto de conocer á sus nuevos padres, «sin

Sue sehava accedido ni á lo uno ni a lo otro;/
ese mismo Juez declara que es circunstancia
agravante en el procesado, oigamos ias mis-

mas palabras de la sentencia: *la obstinación

en desconocer v negar á sus verdaderos pa-
dres v hermanos, con la consiguiente grave
ofensa v desprecio del .respeto que iodo hijo

debe alos autores de sus dias.»
XXXVI.


